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sus trece cita algunos de los ataques 
contra Tello. La presencia de Benavi-
des en el cargo les es muy valiosa. Así 
nomás no se encuentra en un lugar 
tan útil al equivalente de Chávarry o 
Blanca Nélida Colán.

La revista cita estas declaraciones 
de la fujimorista Vivian Olivos en Twit-

estudio. Considerando que la mujer 
utiliza 40 horas por semana al traba-
jo doméstico, y suponiendo que su 
etapa productiva se sitúa entre los 18 
y 65 años, podemos calcular que cada 
mujer dedica 11 años a dichas labores, 
25% de su vida productiva. Esto impli-
ca un grave problema en las oportu-

Ser madre en tiempos de pospandemia

L
a pandemia puso en eviden-
cia la importancia del tra-
bajo doméstico en nuestro 
país y el resto del mundo, 
usualmente realizado por 

las mujeres, pero que, frente al con-
finamiento, debió ser repartido de 
manera más equitativa entre todos 
los miembros del hogar. A pesar de 
esta relativa reasignación, en mayo 
de 2020, una encuesta de Ipsos iden-
tificó una diferencia de 19 puntos por-
centuales entre mujeres y hombres 
respecto a la proporción de tiempo 
dedicado a las tareas del hogar, debi-
do al incremento que estas mostraron 
por la crisis sanitaria. 

Terminado el confinamiento, y 
al revisar los niveles de empleo y ho-
ras trabajadas, observamos un rit-
mo de reincorporación similar para 
hombres y mujeres, acercándose en 
ambos casos a los niveles prepande-
mia. Pero hay que tener en cuenta 
que, a pesar de esta reincorpora-
ción, las mujeres podrían haber 
regresado a puestos laborales con 
peores condiciones (incluso solo de 
tiempo parcial) y menos beneficios. 
Diversos estudios, en realidades si-
milares a la peruana, encuentran 
efectos heterogéneos en el impacto 
de la pandemia en tales condicio-
nes. Las trabajadoras han sufrido 
de una mayor penalización en in-
gresos y beneficios, especialmente 
las madres con hijos pequeños o en 
edad escolar. Ello es especialmente 
cierto en el caso peruano en donde 

nidades de formación y crecimiento 
profesional de las mujeres, en gene-
ral, y de las madres, en particular. 

Además de afectar su bienestar 
personal, e incluso su salud mental, 
esta realidad restringe para la mujer 
las posibilidades de hacer una carrera 
profesional e invertir en educación. 
Por ello, es más difícil para ella ganar 
experiencia en el mercado laboral 
y acumular formación especializa-
da que le permita ascender a cargos 
cada vez de mayor responsabilidad, 
reforzando lo que conocemos como 
el techo de cristal.

Como resultado de todo esto, y si 
consideramos la mayor esperanza de 
vida que suelen tener las mujeres en 
nuestro país (74 años frente a los 70 
de los hombres en 2022), así como la 
brecha salarial de género y la dispari-
dad en el uso del tiempo, es de espe-
rar que las mujeres adultas mayores 
tengan que distribuir una menor can-
tidad de ingresos (y de posibles aho-
rros) en una mayor cantidad de años, 
en comparación con su contraparte 
masculina.

A pocas horas de haber celebrado 
el Día de la Madre en nuestro país, se 
vuelve de suma importancia promo-
ver la redistribución equitativa de 
las labores de cuidado entre todos 
los miembros de la familia, concien-
tizándolos en este sentido desde la 
formación en casa y en la escuela. Es 
necesario consolidar un sistema de 
cuidado que se ofrezca desde el sec-
tor público y privado para garantizar 
que se entreguen de manera eficiente 
los servicios que requieren todos los 
ciudadanos.

(*) Vicerrectora de Investigación de la 
Universidad del Pacífico.

las escuelas permanecieron cerra-
das prácticamente dos años. No por 
nada las brechas económicas de gé-
nero han vuelto rápidamente a sus 
niveles del 2019, con una diferencia 
de 27% en los salarios y de 14 puntos 
porcentuales en la participación la-
boral, siempre en perjuicio de las 
mujeres. 	

La Encuesta Nacional del Uso del 
Tiempo (ENUT) del 2010 evidenció 
una fuerte presencia de estereotipos 
de género en la distribución de tareas 
domésticas, especialmente en aque-
llas de cuidado a personas depen-
dientes y enfermas dentro del hogar, 
y en las que son consideradas típica-
mente femeninas, como cocinar, la-
var y limpiar. Además, la ENUT reveló 
que el 37% de las mujeres peruanas no 
tiene tiempo para ellas mismas y ocu-
pan 10 horas más a la semana que los 
hombres en el trabajo (remunerado o 
no), a costa del sueño, el descanso y el 

Arlette  
Beltrán  
Barco (*)

columnista invitada

“Además de afectar 
su bienestar 
personal, e incluso 
su salud mental, esta 
realidad restringe 
para la mujer las 
posibilidades de 
hacer una carrera 
profesional e invertir 
en educación”.

el factor humano

“Cualquiera 
que defienda la 
democracia y los 
derechos humanos, 
es un caviar. Y si eso 
no basta para destruir 
su reputación, 
siempre se le puede 
terruquear”. 

Jorge
Bruce

H
ace un buen rato que he-
mos salido del terreno de 
la polarización en el Perú. 
Las tensiones que se viven 
en la actualidad son de 

una violencia que rebasa con creces 
esa categoría de diferencias políticas. 
De hecho, vemos a diario como en el 
Congreso se ponen de acuerdo para 
todo lo que sea en beneficio no del 
concebido, sino del elegido. Ahí no 
hay derecha ni izquierda que valga. 
Tan solo una confluencia de apetitos 
insaciables, lo que nos está arras-
trando por una pendiente cada vez 
más peligrosa para la democracia. La 
captura de las instituciones, una por 

LAS FRONTERAS DE LA POLARIZACIÓN

una, es una demostración palpable de 
cómo nos están arrebatando lo poco 
que habíamos logrado construir con 
miras al bien común.

Lo que sí se advierte a diario es una 
violenta cacería de chivos expiato-
rios. Ya estamos en el mundo del odio, 
pero no un odio irracional –aunque 
muchas veces quienes lo usan como 
arma arrojadiza se comporten como 
seres incapaces de pensar–, sino uno 
plenamente funcional a sus intere-
ses. Aquí va una muestra que ejem-
plifica mejor lo que estoy intentando 
transmitir.

En la pugna entre la magistrada 
Inés Tello, de impecable trayectoria 
y miembro prominente de la Junta de 
Administración de Justicia, y la fiscal 
de la Nación, Patricia Benavides, cu-
yas tesis se fueron volando, ya imagi-
narán por quién ha tomado partido el 
Congreso. La revista Hildebrandt en 

ter: “Esta Junta Nacional de Justicia, 
hija del lagarto Vizcarra, quiere sacar 
a la fiscal de la Nación para que los ca-
viares vuelvan a gobernar el Ministerio 
Público. ¡No lo permitiré!”. Ese mensa-
je es tan carente de argumentos como 
infectado de animalización. La palabra 
clave es, por supuesto, “caviar”. Un sig-
nificante tan vacío como la sesera de 
quienes lo utilizan para descalificar a 
sus enemigos. Asemeja a una cuchilla 
suiza bamba: hace de todo y no sirve 
para nada. 

Bien mirado, les sirve. Han logra-
do instalarlo en el imaginario de los 
peruanos como una descalificación 
lapidaria, a fuerza de repetirlo a gri-
tos, sin ton ni son. Hay un patrón ahí: 
cualquiera que defienda la democra-
cia y los derechos humanos, es un 
caviar. Y si eso no basta para destruir 
su reputación, siempre se le puede 
terruquear. 

Claro y directo

Augusto
Álvarez Rodrich
alvarez.rodrich@glr.pe

N
o entregaré mi tesis para 
que hagan escarnio. Fiscal 
Patricia Benavides.

Soy la jefa suprema de 
las fuerzas armadas, pero 

no tengo comando. Dina Boluarte.
Boluarte no es asesina, ni debemos 

aceptar ese slogan de calumnia calcu-
lada, pero ella no debe sacudirse de su 
responsabilidad. Federico Salazar.

No me levanté en armas, el día que 
leí el mensaje no tenía ni un cortador de 
uñas en la mano. Pedro Castillo.

Pedro Castillo dio un golpe y mandó 
a toda esa gente a generar violencia en 
el país. El asesino sentado en la Diroes es 
Castillo, autor de las más de 60 víctimas 
de esa crisis política que lamentamos tre-
mendamente. Dina Boluarte.

Lo que está ocurriendo es por el se-
ñor Castillo y su mensaje de intento de 
golpe de estado; todo eso ha generado 
una confusión y enfrentamiento entre 
peruanos. Isabel ‘Chabelita’ Cortez.

Lo que queda del Nuevo Perú se deba-
te entre el castillismo tardío y el progre-
sismo diletante. Su última gran bronca 
no ha sido provocada por la continuidad 
de las protestas o por la posición frente al 
gobierno de Dina Boluarte, no, qué va; 
sino por el abrazo entre Isabel ‘Chabelita’ 
Cortez y Boluarte, que le entregó la orden 
del trabajo. Fernando Vivas.

Desde el 7 de diciembre estoy secues-
trado. Pedro Castillo.

Le aclaro que usted está en una pri-
sión preventiva ordenada por este juz-
gado y que no es un preso político. Juez 
Juan Carlos Checkley a Castillo.

De todas las cepas de izquierda en 
este momento la más notoria es la que 
sigue interesada en Pedro Castillo, pero 
no lo dice. Mirko Lauer.

Así como en el congreso hay delin-
cuentes, puede que entre los periodistas 
haya infiltrados. Jorge Montoya.

Están en lo correcto, podría ser 
usada de mala manera. José Williams 
sobre la preocupación del periodismo 
por el proyecto de aumento de penas.

Se está incubando la insurgencia ar-
mada, a corto plazo, pero de tinte etno-
comunista. Antauro Humala.

El movimiento caviar está bien orga-
nizado. Ernesto Blume.

Invito al Partido Republicano a no 
cometer el mismo error que cometimos 
nosotros. Gabriel Boric. 

No habrá toma de Lima mientras la 
presidenta Dina Boluarte esté al man-
do. Alberto Otárola.

no tenía ni 
un cortador 
de uñas

Ingeniosas frases para la 
histeria política peruana.
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